SIN I.V.A. ¡FALTARÍA MÁS!
ESCENOGRAFÍA
En vivienda de lujo, armarios bajos de cocina. En uno, con una pila, se encuentra la llave de paso del agua. 

PERSONAJES

Mujer pija, muy bien vestida; de aspecto falso y restaurado.

Fontanero, con su mono de trabajo y caja de herramientas. Básico

Señora - Las 8 de la tarde y el fontanero sin venir!  ¡Precisamente hoy tenía que romperse la llave de paso del agua!  A las diez llegarán los invitados y, la comida sin hacer! ¡Y qué invitados! ¡La cena más importante de mi vida como esposa del Alcalde.

Nada menos que el Presidente de la Comunidad, el Presidente de la Diputación, 10 alcaldes de los más destacados… 30 cargos de lo más florido y ¡nos hemos quedado sin agua! 

¡Menos mal que la doncella polaca, que se sabe mucho de protocolo,  ha dejado una mesa impoluta. Claro que antes estuvo trabajando para el embajador de Rusia. La ayudarán dos compatriotas suyas, a las que tiene bien enseñadas…¡Una maravilla y a un precio ridículo! Desde luego, en negro. Si quieren una casa de postín tienen que atenerse a las condiciones. No es lo mismo trabajar para un chupatintas cualquiera que para el Señor Alcalde.

Lo mismo ocurre con la cocinera chilena y la pinche, que creo que es también de por ahí… No sé… de Colombia o algo parecido. No tienen papeles. Me las mandó la madre superiora del convento de las Marías Auxiliadoras de Dios es Cristo!. Aquí se las trata bien. Trabajan y se las paga, como Dios manda. Tienen su cuarto compartido, con ducha y una televisión en color. ¡Qué más quieren esas desgraciadas!  ¡Encima no vamos a pagar un dineral al abogado para que les haga un contrato y las dé de alta en la Seguridad Social!. ¡Faltaría más!

¡Y el fontanero sin venir! (Mira el reloj)  ¡Ya son las 8 y diez! Pero, esto no va a quedarse así. ¡No sabe con quién se está jugando los cuartos el muy cretino! ¡Y eso que yo misma le llamé por teléfono –no me gusta dejar las cosas importantes en manos del servicio- y le advertí que se trataba de una emergencia, ¡nada menos que en casa de su alcalde! 
Menos mal que teníamos hecho ya el pato a la naranja, pero falta la sopa de langosta, almejas y no sé qué más. Un dineral que me ha costado la dichosa sopita… Pero hay que quedar bien… Y, claro, todo eso tiene que cocer y para cocer necesitamos agua. ¡Estas imbéciles podían tener una reserva, por si acaso. Pero es que no piensan en nada. No se las puede dejar solas…

Llaman

¡Ese debe ser el fontanero! ¡Menos mal!

Abre la puerta

Fontanero - A las buenas tardes…

Señora - ¡Vaya horas de venir! ¡Mira que le dije por teléfono que nos habíamos quedado sin agua  y tenemos una cena muy importante, con altos cargos.
Fontanero -  No he podio vení antes, señora. Tenía una buena ristra de avisos, tós urgentes.

Señora - Pero ninguno tan importante como éste!
El hombre no contesta. Se queda parado, mirando alrededor, como admirado de lo que ve.

Señora - Vamos, hombre, no se quede usted pasmado mirando las musarañas!

Fontanero - Mucho lujo que hay que esta casa… Sí señor, mucho lujo… (tocando los grifos) y, de lo mejorcito del mercado. Grifos alemanes. Los más caros.

Sigue mirando, sin hacer nada.

Señora - La llave de paso está ahí abajo (lo dice señalando el fregadero) y no funciona.

Fontanero - Ahora mismito me pongo manos a la obra.

Abre la puerta del armario, se arrodilla y se asoma.

Fontanero - Ahí está la llave de paso, si señor. También alemana. Una maravilla.

Señora – Será todo lo alemana que usted quiera, pero no funciona.

Fontanero – Veamos qué pasa por aquí…

Silencio. El hombre manipula la llave durante un rato.

Señora - ¿La va a arreglar o qué?

Fontanero - Sí señora… No se me altere usté. Es que la junta de goma se ha quedao pegá y por eso ni se abre, ni se cierra. Pero esto lo arreglo yo en un santiamén.

Silencio. Al poco sale de debajo del mueble con las herramientas en la mano. Se sacude el mono y guarda todo en la caja mientras habla.
Fontanero - ¡Ya está! He cambiao la junta y ya funciona. Es que, sabe usté, el agua de esta ciudá va muy contaminá. Tierra y otras cosas que no puedo decí… Y tó nos lo tragamos… Y anda que no hay gente enferma ni ná. La culpa la tienen los que mandan… (de repente se da cuenta que está en casa del Alcalde)… Usté disimule señora… Seguro que su marido es mu honrao…
Señora – Dejemos eso y dígame cuánto le debo.

Fontanero – Pues son setenta euros más el I.V.A. … Total, si no me he equivocao…  porque yo de cuentas no ando mu bien, ciento nueve con cincuenta. Enseguidita le preparo la fatura.

Señora - ¡De factura nada! ¡Le pago los setenta euros y ni uno más!

Fontanero – Pero, señora… El gobierno me obliga a declararlo tó y yo tengo de obedecer o me puede caer un buen paquete de Hacienda.

Señora – De eso no se preocupe . ¿Quién va a saber que ha venido aquí a trabajar? ¿Acaso va a a ir usted con el cuento a Hacienda?

Fontanero – Pero, señora… Si el primero que nos dice que todo tié que ser legal es el señor Alcalde, por no nombrar a tós los ministros y el Presidente del gobierno!
Señora – De eso no se preocupe. Hoy van a venir todos a cenar y le aseguro que no seré yo la que les moleste con  una tontería semejante.
Fontanero – Usté manda, señora.

Señora (sacando el dinero del bolsillo) Aquí tiene usted… Sesenta euros

Fontanero – Son setenta sin el IVA

Señora – ¡Le doy sesenta y no se hable más o le denuncio por no haberme querido hacer factura! 

Fontanero - ¡Pero señora! ¡Que uno es pobre, pero no tonto! ¡Además he tenío que dejá otras chapuzas pá venir aquí corriendo… Es la tarifa de urgencia.

Señora - ¡Ya le he dicho que le denuncio! ¡Vamos, lárguese de una vez!

Abre la puerta. El fontanero recoge la bolsa con las herramientas y, mirándola mientras sale

Fontanero – Así va tó en este país…

La señora cierra la puerta de golpe

Señora – ¡Hala, a tomar por donde yo sé!. ¡Qué abuso! ¡IVAS a mí!

(A gritos, hacia el interior de la casa) ¡Lidia María! ¡Felicidad del Carmen! ¡Ya tenemos agua! ¡Empezad con la sopa! ¡Para que no sufra la langosta la echáis cuando el agua esté hirviendo!
Menos mal. En cuanto vuelvan de la cacería ya estará todo dispuesto. No quiero que me traigan ningún ciervo. Me da mucha grima los ojos vidriosos de la muerte. Sólo acepto la carne ya limpia. Aunque, como todos saben, las cacerías no son para cazar; las cacerías son para hacer buenos negocios; para “repartirse el pastel”. Eso es lo que dice mi marido. ¡Y, menudos porcentajes que se lleva con lo de las tierras. Las de labranza, a urbanizables, como tiene que ser. Luego, sin concurso ni nada; vamos, a dedo. se las entregan a Felipe Hierro, el constructor y… ¡a poner la mano!. Total ¡qué más da! Esas tierras ya no sirven para nada. Antes sí, antes se cultivaban, pero ahora… Ahora nadie se quiere ocupar del campo. Entonces, ¿quién va a quejarse de que se construyan chalets adosados?  La ciudad tiene que crecer. Sí, tiene que hacerse cada vez más grande y más bonita… Todo, gracias a mi marido, el Señor Alcalde. 
Y, ¡ese pobre desgraciado queriéndome cobrar el IVA! ¡Habrase visto!
